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Lección 37 – FIEL Y PRUDENTE EN EL USO DE LA 

TECNOLOGÍA 

1 Corintios 10:31 “Hacedlo todo para la gloria de Dios”. 

Vivimos en la era digital, donde la tecnología lo impregna todo: 

desde la forma en que nos comunicamos hasta cómo trabajamos, 

aprendemos y nos relacionamos. Para el creyente, esta universalidad 

plantea un desafío crucial: ¿es la tecnología una herramienta para la 

gloria de Dios o una trampa que nos aleja de Él? El cristiano fiel y 

prudente no ignora la tecnología, ni se deja dominar por ella. 

Principios para la mayordomía digital: 

1. La tecnología debe edificar, no destruir 

En un mundo digital lleno de distracciones, el creyente debe "redimir 

el tiempo" (Efesios 5:16). Esto significa usar cada momento y cada 

herramienta con un propósito. ¿El contenido que consumimos y 

compartimos en línea edifica a otros y nos acerca a Dios, o nos distrae, 

nos contamina? Las redes sociales, los videojuegos y el entretenimiento 

en general no son inherentemente malos, pero la falta de disciplina 

puede convertirlos en una fuente de pérdida de tiempo, de un medio 

para la difamación. 

El mayordomo prudente se pregunta: ¿Esta aplicación, este video, 

esta conversación me ayuda a ser más como Cristo? Se esfuerza por 

evitar la información tóxica, los debates improductivos y el contenido 

que degrada el alma. 

2. Debe ser un medio de misión 

La tecnología ha abierto puertas inimaginables para la difusión del 

Evangelio. El mandato de "predicar este Evangelio del reino... a todas las 

naciones" (Mateo 24:14) ha encontrado en las herramientas digitales un 

aliado poderoso. Las redes sociales, los blogs, los podcasts y los videos 

pueden llevar la Palabra de Dios a lugares donde los misioneros no 

pueden llegar. Un mayordomo fiel no solo consume contenido sano, 

sino que también lo crea o lo comparte con un propósito evangelístico. 

Utilizar la tecnología para la misión implica ser una voz de esperanza 

en medio del ruido digital. Se trata de compartir con prudencia la verdad 
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del Evangelio, de ofrecer palabras de ánimo a través de un mensaje o de 

conectar con creyentes en otras partes del mundo. No olvide que la 

tecnología no reemplaza la relación cara a cara.  

3. Debe administrarse con equilibrio 

Todo tiene su tiempo, y la tecnología no es la excepción. Eclesiastés 

3:1 nos recuerda que hay un tiempo para cada actividad. El uso 

desmedido de la tecnología puede llevar al descuido de las 

responsabilidades reales: la oración, el estudio de la Biblia, el tiempo en 

familia y la comunión con otros creyentes. La prudencia exige establecer 

límites claros y sanos. Esto puede significar silenciar las notificaciones, 

establecer horarios para el uso de pantallas o incluso tomar "ayunos 

digitales" para reconectar con Dios y con las personas que nos rodean. 

El mayordomo fiel no permite que un dispositivo se convierta en un 

ídolo que consume su atención, sus pensamientos y sus relaciones. 

Ilustración: Hace algunos años, un joven cristiano se sintió abrumado 

por la negatividad y la superficialidad de las redes sociales. En lugar de 

abandonarlas, decidió usarlas con un propósito diferente. Comenzó a 

compartir pequeñas reflexiones bíblicas, versículos inspiradores y 

testimonios personales de fe. En poco tiempo, su perfil, que antes 

estaba lleno de fotos y comentarios triviales, se transformó en un 

espacio de esperanza. Personas de todas partes del mundo, incluyendo 

algunos de sus amigos de la infancia que se habían alejado de la fe, le 

escribieron para agradecerle por el aliento que encontraban en sus 

publicaciones. 

Conclusión:  

“Estar conectado” no se trata de tener miles de seguidores o de ser 

viral. Se trataba de ser un fiel siervo de Dios de su influencia. Su ejemplo 

nos recuerda que la tecnología no es neutral; es lo que nosotros 

decidimos que sea. Con la guía de Dios, puede ser un faro que ilumina la 

oscuridad del mundo digital. 

Pregunta para la reflexión: 

¿Qué "ayuno digital" podrías hacer esta semana para liberar tiempo y 

dedicarlo a una actividad que edifique tu vida espiritual? 
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